Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 16 y 14 minutos) 
Dese cuenta de un asunto entrado. 
(Se da del siguiente:) 


SEÑORA SECRETARIA.- “El Complejo Habitacional 36, de la calle Emancipación 4361 y Queguay 
Chico, barrio Belvedere, remite nota relatando su situación frente al Banco Hipotecario del Uruguay.” 
Se trata del mismo Complejo Habitacional -diferente bloque- que enviara una nota que ingresó como 
asunto entrado en la sesión anterior y que se resolvió reenviar al Banco Hipotecario del Uruguay y al 
Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. 


Por otra parte, el Instituto de Teoría y Urbanismo de la Facultad de Arquitectura confirmó su 
asistencia para el próximo martes a la hora 16. 


Si bien aún no se ha llegado a una resolución, cabe informar que la Secretaría del Senado 
autorizó la realización de un Coloquio Académico. El doctor Gorosito quedó en remitir el programa que 
se piensa llevar adelante; la idea es que el evento se efectúe entre el 18 y el 22 de agosto -la fecha no 
ha sido confirmada- con una asistencia de unas cuarenta personas, cuatro o cinco expositores y cuatro 
Legisladores invitados. 


(Ingresa a Sala la delegación de la Comisión Honoraria del MEVIR) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Vivienda y Ordenamiento Territorial del Senado da la 
bienvenida a las autoridades de la Comisión Honoraria del MEVIR, arquitecto Francisco Beltrame y 
escribano José Ariel Díaz -Presidente y Secretario, respectivamente- quienes fueron invitados para 
informar sobre los planes y proyectos realizados y a realizar en todo el territorio nacional. Nos gustaría 
conocer un poco el panorama actual y qué han planificado para los tiempos que se acercan, sobre todo 
teniendo en cuenta el proyecto de ley de Rendición de Cuentas que se encuentra a estudio del 
Parlamento. 


SEÑOR BELTRAME.- Es un gusto para nosotros concurrir a la Comisión de Vivienda y Ordenamiento 
Territorial a los efectos de informar sobre lo que venimos desarrollando hasta el momento. Creo que 
abundar en la tarea de MEVIR puede ser innecesario en esta Comisión pero, básicamente vamos a 
exponer sobre cuáles son los problemas y desafíos que tenemos por delante. 


Cuando iniciamos la gestión, MEVIR estaba construyendo en forma simultánea alrededor 
de 1.200 unidades habitacionales, pero nosotros nos hemos planteado como objetivo llegar a construir 
1.800 viviendas. Esto implica un gran esfuerzo, tanto desde el punto de vista de los recursos 
económicos, como en lo que hace a los equipos técnicos y de obra, esto es, capataces, oficiales y 
peones, que MEVIR tiene una forma muy particular de seleccionar; quienes hoy son capataces, en 
algún momento fueron participantes u oficiales. En otras palabras, se trata de personas que van 
haciendo su carrera dentro de la institución hasta llegar a capataces. Esto es así porque su forma de 
construir pasa, básicamente, por una tarea docente en cada una de las construcciones en las que hay 
una importante participación, ya sea a través de la ayuda mutua en los programas de vivienda 
nucleados o mediante la autoconstrucción en aquellos programas que tienen la atención prioritaria a 
los pequeños productores o pobladores poseedores de solares en los cascos de los pueblos del 
interior. En este último caso el esfuerzo lo hace la familia, con el personal de MEVIR; en cambio, en los 


núcleos se da una organización colectiva del trabajo. En estos casos cobra gran importancia la tarea 
docente que hace el personal del MEVIR en cada una de estas intervenciones. Cabe aclarar que el 
número de 1.200 a que hacía referencia hace unos momentos se ha logrado estabilizar en 1.700 ó 
1.800, según las oportunidades. 


De las dificultades más fuertes con las que nos hemos encontrado en los últimos tiempos 
podemos resaltar la transformación del valor de la tierra. Lo primero que debemos hacer es ubicar los 
predios y luego obtener precios razonables para lo que son las inversiones. En muchos casos, los 
números se han multiplicado varias veces y eso nos ha traído dificultades ya que históricamente 
MEVIR ha venido accediendo a predios por la vía de donaciones. En consecuencia, en los últimos 
tiempos, la tarea de compra de predios se ha ido complicando en función de los valores que hoy tiene 
la tierra. 


Desde el punto de vista presupuestal, hay que tener en cuenta el acuerdo celebrado con el 
Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, a lo que se suma la evolución 
positiva de aquellos impuestos que directamente le corresponden a MEVIR, por lo que es la tributación 
del agro. Se da un panorama ascendente desde el punto de vista de la multiplicación, por lo que el 
recurso económico no representa la principal limitante; precisamente, la principal limitante está dada 
por el manejo de una organización que al día de hoy cuenta con 120 técnicos y 377 personas en su 
plantilla de personal de obra. Administrar y desarrollar este aparato, efectivamente, presenta algunas 
dificultades que, en algunos casos, tienen que ver con el envejecimiento de la plantilla de trabajo, sobre 
lo cual hemos adoptado medidas estableciendo políticas de incentivo para el retiro -debe quedar claro 
que no hablamos de montos muy significativos- ofreciendo el equivalente a un despido más un mes de 
indemnización, esto es, siete salarios. De todos modos, esto ha permitido ir modificando en algo la 
edad de la plantilla del personal de MEVIR. Asimismo, los problemas que aparecen con el crecimiento 
están vinculados con la logística, con el suministro y con las carencias o dificultades para obtener 
determinados materiales en plaza. En tal sentido vale destacar que, si bien pretendemos llevar 
adelante una política de compras a nivel nacional, en algunas oportunidades hemos tenido que recurrir 
a materiales importados -fundamentalmente por un problema de volumen- como, por ejemplo, en el 
tema de los pisos aun cuando estamos realizando contactos con las pequeñas empresas del país a los 
efectos de profundizar líneas de producción sobre la base de un volumen estable de compra a precios 
razonables. Como se entenderá, en función de los costos y de las calidades es que definimos las 
compras. Sin dudas, esta es una de las dificultades que también se presenta a la hora de ejecutar los 
planes según lo previsto. 


Por otra parte, deseo informar que pasamos de treinta y ocho equipos de trabajo a cuarenta 
y tres, pero nuestra meta es llegar a cuarenta y cinco. Cuando hablamos de equipos de trabajo 
estamos haciendo referencia a equipos efectivamente de obra, es decir, capataz, oficiales y peones. 
Naturalmente, el tamaño de estos equipos depende de la obra a encarar. Prácticamente, en este 
momento hemos podido completar nuestra presencia en la totalidad del territorio nacional, puesto que 
había departamentos en los cuales hacía más de ocho años que no había intervención de MEVIR. 
Hemos procurado buscar un equilibrio desde el punto de vista de lo territorial, viendo las oportunidades 
de que la vivienda vaya en función de lo que son los proyectos de desarrollo locales y, en ese sentido, 
se transforme en un factor más de estabilización. No obstante, también hemos visto localizaciones en 
las cuales hay viviendas abandonadas, taperas y, como comprenderán, ello constituye una segunda 
línea de trabajo que hemos encarado. 


Con respecto a la morosidad, también hemos obtenido algunos logros. La Comisión que 
dirigía los destinos de la Institución, en 2004, decidió abordar este tema y nosotros hemos continuado 
en esa línea, intentando profundizarla. La primera etapa pasaba, básicamente, por realizar 
intimaciones de pago a todos aquellos que debían más de doce cuotas, es decir, más de un año. Esto 
se ha venido haciendo, pero es justo reconocer que en algunos casos, cuando no hubo propuestas, 
hemos debido pasar a instancias de desalojo y de lanzamiento. El resultado global de esta política, 
desde el punto de vista de la morosidad, es importante puesto que al momento de asumir nosotros, en 
abril de 2005, había un 30% de participantes que debían más de un año y en este momento ese 
porcentaje ha bajado al 24%. Aclaro que esto no significa que el 24% esté en morosidad mayor a un 
año, puesto que hay mucha gente con la cual hemos logrado acuerdos. Por ejemplo, en los casos en 
que la deuda era muy importante, convinimos que pagara dos cuotas por mes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Cuál es el valor promedio de la cuota? 


SEÑOR BELTRAME.- Podemos decir que el valor promedio se sitúa en los $500 cuando se trata de 
vivienda. Cuando hablamos de unidad productiva vemos que es mucho más variable el valor promedio, 
porque hay beneficiarios que reciben la vivienda, la instalación productiva -por ejemplo, la sala de 
ordeñe- la mejora predial -consistente en el pozo y, de repente, la conexión de luz- todo lo cual 
constituye un nivel de inversión bastante fuerte. A su vez, el nivel de subsidio que expliqué 
anteriormente implica una contraprestación menor y, por lo tanto, podemos llegar a tener 
intervenciones que van desde los $ 500, cuando es solamente vivienda, a $ 1700 o $ 1800, cuando se 
trata del conjunto completo. Asimismo, puede existir algún otro caso, en cierta localización, donde el 
nivel de subsidio es prácticamente nulo por las circunstancias de los ingresos que tiene el núcleo 
familiar como producto de la explotación que se realiza. 


SEÑOR DÍAZ.- Simplemente quería agregar que las dificultades que hoy tenemos en cuanto al costo 
de la tierra y al acceso más o menos inmediato a ella no detiene nuestra tarea. Nosotros hemos 
trabajado de la forma en que MEVIR lo ha hecho históricamente durante 41 años, en los núcleos, pero 
además hemos tomado en cuenta la experiencia de las unidades productivas, aspecto en el cual 
hemos puesto énfasis por la importancia que, a nuestro juicio, tiene el hecho de que la gente no sólo 
cuente con la vivienda sino también con la posibilidad de trabajar en un predio propio. En este sentido, 
sabemos que las dificultades que se dan generalmente tienen que ver con la propiedad o titularidad de 
la tierra. Este tema lo hemos encarado a través del PRODENOR, con la Unión Europea, que se 
elaboró pensando en el norte del país y que abarcó el este de Artigas, el este de Salto y Cerro Largo 
en su totalidad. Con respecto a esto, se han hecho algunas experiencias tendientes a colaborar con los 
vecinos para trabajar en esta materia. Sin duda, no se ha tratado de una tarea fácil; sobre todo, porque 
los tiempos procesales son lentos. Pero pienso que estamos hablando de temas que es preciso 
encarar, para lo cual deberemos reunirnos a los efectos de visualizar alternativas, fundamentalmente, 
de proyectos legislativos. En este momento podemos decir que las dificultades se han ido superando, 
pero la experiencia que existe con respecto al valor de la tierra es verdaderamente preocupante para 
nosotros. Asimismo, en determinados lugares hay iniciativas que para nosotros son realmente muy 
importantes; me refiero, por ejemplo, a Hospital, que está en el corazón de Rivera -es un pueblo que se 
inauguró ahora y que se encuentra rodeado de grandes extensiones de campo- donde hay un 
proyecto de más de treinta viviendas. En San Gabriel, por su parte, lugar ubicado en el límite entre 
Florida y Canelones, no había más que un almacén de ramos generales, un juzgado y una escuela; no 
obstante, a raíz de la inquietud de un grupo de vecinos, se construyeron treinta viviendas y se está 
llevando a cabo el proyecto de lechería de los neozelandeses; y actualmente existe una demanda de 
treinta viviendas más. Por fortuna allí se había adquirido un predio suficientemente grande y el 
proyecto podrá ser desarrollado. De todas maneras, queremos compartir la angustia que sentimos a 
veces con respecto al problema de la tierra, porque nuestra idea es seguir adelante con este tipo de 
proyectos. No hay que olvidar que donde hay mucha tierra, también surgen dificultades, porque se 
requiere todo un proceso de fraccionamiento y de inversiones que llevan su tiempo y la concreción de 
determinadas acciones. 


SEÑOR BELTRAME.- Hay dos temas que me parece importante destacar sobre esta problemática. En 
primer lugar, básicamente al inicio de la gestión hemos incrementado bastante nuestra capacidad de 
trabajo a nivel de los programas de unidades productivas. En realidad, no hemos encontrado una 
cartera suficiente de tierras desde el inicio de la gestión, y esto nos llevó a agilizar y a desarrollar 
programas que son más lentos desde el punto de vista de la capacidad. Pido a los señores Senadores 
que piensen en el hecho de que atender a la unidad productiva implica trasladar todos los días a los 
operarios, a la ida y a la vuelta, y transportar los materiales, lo cual es muy distinto a operar en un 
núcleo en el que se instala una obra sin tener que realizar traslados. Además, las unidades productivas 
-como recién decía el Secretario- implican la atención de aquel que efectivamente está explotando el 
predio, llevándole las condiciones de vida adecuadas al productor que está trabajando la tierra en el 
lugar, de manera de potenciar su trabajo, ya sea por la vía de la vivienda o dándole nuevas 
posibilidades. Hay lugares en los que esto se manifiesta con más fuerza, en la medida en que la gente 
pueda quedarse y defenderse en su predio. Esto ocurre, particularmente, en las zonas lecheras de 
pequeños remitentes donde la presencia de MEVIR, la construcción de un tambo adecuado y la 
posibilidad de conexión de energía eléctrica, hacen la diferencia entre vender y necesariamente irse, o 
poder seguir produciendo e integrarse al circuito comercial. 


Como segundo aspecto importante referente a la estrategia de trabajo y de aprovechamiento 
de los recursos del país, nos hemos refugiado bastante en la búsqueda de oportunidades de tierras de 
aquellos organismos públicos que las tienen y, muchas veces, en exceso para lo que son sus 
necesidades. Básicamente, nos hemos contactado con el Ministerio del Interior y también, por 
supuesto, con el Instituto Nacional de Colonización, con el que estamos elaborando un convenio marco 
que posibilite intervenir en otro tipo de necesidades que tiene el Instituto y que, hasta hoy, por el marco 
normativo, no podíamos resolver. A su vez, hemos incrementado algunas capacidades mediante 
contactos con DIPRODE, por ejemplo, para profundizar ciertos programas, como el relativo a las salas 
de extracción apícola. En ese sentido, podemos decir que en Villa del Rosario, Lavalleja, hemos 
levantado una sala colectiva con financiamiento de DIPRODE para los productores, proyecto en el que 
MEVIR fue el constructor, junto con ellos. 


Desde el punto de vista de los números -que creo es un aspecto que puede interesar a los 
señores Senadores- en lo que llevamos del Período hemos entregado 2.156 viviendas y más de 165 
mejoras prediales. Hablamos de mejoras prediales exclusivamente cuando se trata del suministro de 
agua, de la luz eléctrica o de ambos. También hemos establecido acuerdos con varios organismos 
públicos a los efectos de realizar obras que, de no ser por la presencia de MEVIR en la localidad, es 
difícil que sean llevadas a cabo, por los enclaves geográficos a los que no es fácil llevar una empresa. 
En esos casos hemos buscado potenciar las oportunidades desde el punto de vista del desarrollo de 
las comunidades, básicamente con escuelas. En ese sentido, en este momento tenemos un convenio 
con INAU aunque hay casos en los que se nos presentan problemas con los tiempos de decisión de 
cada organismo, pero vamos tratando de ir afianzándolo de forma tal de que cada día se haga más 
fluida esta intervención. 


Podemos mencionar la lista de los lugares en los que en este momento se está interviniendo, 
básicamente, a nivel de núcleo: San Jacinto, en Canelones; Pueblo Sequeira, en Artigas; Paso de las 
Piedras de Arenguá, en Salto; Gorgoroso, en Paysandú; Paso de la Cruz, en Río Negro; Bella Unión, 
en Artigas; La Horqueta, en Colonia; Villa Ituzaingó, en San José; La Casilla, en Flores; Constitución, 
en Salto; Colonia Osimani, también en Salto; Pueblo Gallinal, en Paysandú; Barker, en Colonia; San 
Gabriel, en Florida; Hospital, en Rivera; Ecilda Paullier, en San José; Zapicán, en Lavalleja; Cerrillos, 
en Canelones; Sauce de Batoví, en Tacuarembó; Cebollatí, en Rocha; Chapicuy, en Paysandú; San 
Jorge en Durazno; Bellaco, en Río Negro. 


Asimismo, hay Programas de Unidades Productivas en Bella Unión, en el departamento de 
Artigas; en San Roque, en Colonia; en los alrededores de Mercedes, en Soriano; en Colonia Rosell y 
Rius y en Villa del Carmen, en Durazno; en Puntas de Maciel, en Florida; en los alrededores de Melo, 
en Cerro Largo; en los alrededores de Río Branco y en San Diego, también en Cerro Largo; en los 
alrededores de Treinta y Tres, en Treinta y Tres; en Villa del Rosario, en Lavalleja; y también en Los 
Cerrillos, Miguez, Paso de la Cadena, San Bautista, San Jacinto, San Ramón, Santa Rosa y Sauce, en 
el departamento de Canelones. Aclaro que hay un par de programas terminados recientemente que no 
están contabilizados; ellos son: Colonia Osimani, “Programa Unidades Productivas”; alrededores de 
Tarariras, “Unidades Productivas”; Punta de Carreteras, en Tacuarembó, y en San Jacinto, en 
Canelones. 


En lo que respecta a los desafíos inmediatos, hay temas en los que venimos corriendo 
detrás, pero básicamente podemos señalar aquellos programas que son intervenciones y que, en su 
momento, el hoy señor Senador Arana comprometió; me refiero al trabajo con inundados en los 
departamentos de Durazno y de Treinta y Tres, para colaborar con la gente a la que, en su momento, 
no se le pudo dar otro tipo de solución. Aclaro que estamos en vías de concretar este desafío; en el 
departamento de Durazno, en pocos días se firma por el predio; y en Treinta y Tres está un poco más 
complicado, precisamente, porque el tema de la tierra es una limitante que impide desarrollar los 
programas en los plazos que uno desearía. 


SEÑOR LAPAZ.- Me parece que es muy importante que el señor Beltrame nos deje el material de que 
dispone para que todos los Senadores contemos con él. 


Al día de hoy, MEVIR ha entregado veintidós mil viviendas pero quiero saber en qué 
porcentaje se han dejado de pagar porque ya se ha cumplido y, a su vez, si esas personas que 


cumplieron, ya escrituraron. El tema de la escritura es importante, porque MEVIR estaba bastante 
atrasado en ese sentido. 


SEÑOR DÍAZ.- Con respecto a la escrituración, quiero señalar que terminamos de realizar una reunión 
con los escribanos -que actuarían como supernumerarios de MEVIR junto con su equipo de Jurídica- 
quienes darán todas las instrucciones a efectos de que se pueda proceder al respecto. Esta es la 
mecánica del Banco Hipotecario en lo que refiere al contralor notarial. Este es un primer paso y de 
ahora en adelante, ya se va a diferentes localidades. Además, se suscribió un acuerdo con la 
Asociación de Escribanos del Uruguay para que, por su intermedio, los pobladores que no tuvieran 
escribanos pudieran acceder a esas escrituras, como las primeras escrituras efectuadas -por 
escribanos con menos de cinco años de ejercicio- a través de un sorteo, en un procedimiento “sui 
generis”. Aclaro que la Asociación de Escribanos del Uruguay recibió esta noticia de muy buen grado y, 
precisamente, el miércoles pasado se celebró una reunión y en el día de hoy, el escribano Trobo me 
informó que se estaban realizando las comunicaciones para proceder a la escrituración. Esto es lo que 
hemos logrado concretar, ya que consideramos importante la instancia que el señor Senador ha 
señalado. 


SEÑOR BELTRAME.- Intentaré dar respuesta a la otra parte de la pregunta. 


No son más de dos mil las viviendas que han cancelado su deuda. En este momento hay 
cuatrocientas viviendas en condiciones de escriturar, pero no sé cuántas de las dos mil ya escrituraron, 
por lo que les debo ese dato. 


Con respecto a las dificultades existentes, básicamente son de dos tipos. En primer lugar, 
cabe decir que por la ley de creación teníamos una exoneración de diez años de Contribución 
Inmobiliaria, pero las financiaciones de MEVIR a los pobladores son, en principio, a veinte años. Digo 
“en principio” porque el mecanismo de la media cuota frente a las situaciones de imposibilidad de pago 
determina la extensión de los plazos. Por lo tanto, en veinte no hay nadie. En fin, la situación es 
variable. 


Es más; en función de que muchas Intendencias Municipales no habían acompasado los 
plazos para conceder exoneraciones y realizar la transferencia de los recursos de MEVIR, pagando 
Contribución Inmobiliaria por todo esto en su calidad de centros poblados -que, muchas veces, no 
tenían regularizados sus planos, fraccionamientos, etcétera- regularizar la situación nos ha demandado 
una tarea importante. Hemos trabajado a buen ritmo, procurando que no se generen más atrasos, de 
modo que en cada Programa que terminamos es condición “sine qua non” que el fraccionamiento y el 
permiso de construcción estén al día dentro de los seis meses de finalizado. Asimismo, hemos 
rescatado otras viviendas básicamente con el criterio de que donde hay mayor cantidad de 
cancelaciones podamos ir desarrollando ese aspecto. 


Salvo cuatro Intendencias Municipales, todas han extendido el plazo de exoneración de la 
Contribución Inmobiliaria mientras las viviendas estén en posesión de MEVIR, con el compromiso de 
este último en el sentido de que, ni bien esté cancelado el valor de la vivienda, se comunique a las 
Comunas que a partir de ese momento están en condiciones de generar el impuesto correspondiente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me permito acotar que en la mayoría de esos casos se trata de tierras rurales, 
que pagan contribuciones muy bajas. Quisiera saber si se recalifica la tierra. En mi larga trayectoria, no 
recuerdo que algún complejo de MEVIR haya pagado Contribución Inmobiliaria o que alguna 
Intendencia Municipal lo haya exigido. 


SEÑOR BELTRAME.- Un problema tiene que ver con la exigencia y otro se vincula con el momento del 
trámite burocrático. 


Las obras de MEVIR, por definición y por mecanismos, se hacen ilegalmente. Digo esto -más 
allá de que todo el mundo esté en conocimiento de la situación- porque, en realidad, MEVIR se instala, 
comienza a desarrollar un programa y hace una preselección de participantes, de cuarenta familias con 
un determinado nivel de composición del núcleo familiar. Durante el proceso de obra, hay familias que 


“caen” por el no cumplimiento de las obras de ayuda mutua, y existen otras que crecen en número de 
integrantes porque así es la vida. Entonces, hasta prácticamente los diez meses de obra todavía no 
está predefinido qué cantidad de dormitorios tiene cada una de las viviendas que se realizan en el 
emprendimiento. Por tanto, mientras está la obra en construcción, prácticamente se está modificando. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Son sorteadas después? 


SEÑOR BELTRAME.- No, se sortea la ubicación, pero no la cantidad. El suelo sí se recalifica porque, 
en definitiva, pasan a ser centros poblados pues, de lo contrario, no se pueden fraccionar. Hay una 
iniciativa circulando sobre calificación de centros poblados, etcétera, pero no estamos de acuerdo con 
su primer renglón porque creo que para nombrar centro poblado se debe tener ciento cincuenta 
habitantes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Y de ahí hasta quinientos. 


SEÑOR BELTRAME.- El problema es que hay localidades que han surgido a partir de MEVIR como es 
el caso -y el señor Senador Arana lo tiene claro- de Catalán La Bolsa que es un conjunto de 14 
viviendas, la escuela y la comisaría. Desde todo punto de vista y de acuerdo al proyecto existente, eso 
sería imposible de realizar. El escribano Díaz recién nombró el caso de San Gabriel, en el cruce de las 
Rutas 6 y 56; eso era imposible de pensar. Si uno va, comprueba que el dinamismo y la realidad de la 
zona son otros, por el emprendimiento del tambo de los neozelandeses. Pero en el primer eslabón hay 
localidades que con esa ley no se habrían creado como, por ejemplo, Queguayar en Paysandú o 
Cuchilla del Perdido, Risso, Rodó y Egaña en Soriano o La Casilla en Flores. Hay un montón de 
enclaves, algunos más acertados que otros desde el punto de vista de lo que permitieron desarrollar la 
zona. En su momento le manifestamos al Director de Ordenamiento Territorial que ese primer renglón 
nos parecía que era algo muy limitante, sobre todo teniendo en cuenta que la base de población y de 
territorio que tenemos no es todo lo bueno que uno desearía. 


SEÑOR ARANA.- Esto lo hizo notar el arquitecto Villarmarzo. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero realizar algunas preguntas. 


Cuando el arquitecto Beltrame inició su exposición hizo referencia a los recursos, pero quizás 
éste sea un problema de organización y de funcionamiento más que de recursos. De todas maneras, 
me gustaría conocer la disponibilidad de recursos. 


Me llama la atención la morosidad, pero eso ha sido proverbial porque esas cuotas de $ 500 
promedio, no significan ni un gasto común en una vivienda ciudadana, y no comparemos con alquileres 
urbanos. Quienes hemos estado involucrados en estos temas sabemos que existiendo otros 
programas de viviendas, la gente prefería las de MEVIR -incluso en los centros urbanos- por ser más 
cómodas y mejores. En Colonia, en particular, hay centros urbanos como, por ejemplo, Ombúes de 
Lavalle, donde viven en MEVIR aproximadamente 800 ó 900 personas, en un pueblo que tiene 3.000 
habitantes. Es decir que, prácticamente, un tercio de la población habita viviendas de MEVIR. ¿Se 
piensa seguir con esa política? 


Hace unos días, en esta Comisión, escuchamos que la idea era profundizar el tema de las 
unidades productivas pero, como dijo el arquitecto Beltrame, es mucho más caro y complicado llevar la 
gente a trabajar para hacer una vivienda en zona rural. Entonces, habría que ver cual es la intención y 
cuales son los números. Me gustaría saber cuánto cuesta hoy una vivienda tipo en un aglomerado, 
también lo que vale una unidad productiva y si sigue funcionando -ya que ha sido muy importante- la 
coordinación con los Gobiernos Departamentales en este tema. La gente pide la coordinación con los 
Gobiernos Departamentales para la caminería, las cunetas, el tratamiento de efluentes y el alumbrado 
público. Son actividades que, normalmente, el Municipio realiza y no cobra porque es una buena forma 
de arraigar a la gente. 


En definitiva, me gustaría conocer el panorama en torno al tema. 


SEÑOR BELTRAME.- El señor Presidente ha formulado varias preguntas, de manera que trataré de 
responder una a una, en la medida en que las vaya recordando. 


Ante todo debemos decir que, para nosotros -creemos que este es, también, el sentimiento 
de la Comisión- la unidad productiva es algo a lo que efectivamente hay que apostar, pues es ahí 
donde la gente está desarrollando la tarea; entonces, lo primero que debemos hacer es darle la 
oportunidad de que no tenga que emigrar. Si logramos generar condiciones de vida dignas, similares a 
las que puede haber en otro punto del territorio, haremos una contribución muy importante al país. En 
tal sentido, los testimonios de los integrantes de las familias, que se brindan en todas y cada una de las 
inauguraciones, dan fe de que esta es una de esas cosas que se pueden hacer con el mayor gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Según tenemos entendido, hay algunos problemas relacionados con la 
titularidad o la propiedad. ¿Podría informársenos al respecto? 


SEÑOR DÍAZ.- Con mucho gusto. 


Estas personas son simples poseedores. Hemos tenido experiencias de gente que construyó 
y que luego debió enfrentar al propietario, pues a veces este aparece y hace sus reclamos. De manera 
que estamos tratando de ser muy prolijos cuando invertimos dineros públicos, buscando que haya una 
titulación o que, por lo menos, se haya iniciado la prescripción. 


SEÑOR BELTRAME.- Si hacemos una referencia geográfica, podemos decir que en el sur esto no 
sucede tanto como en el norte. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es que allí ha habido buenos gobiernos. 
(Hilaridad) 


SEÑOR BELTRAME.- Sin duda, cuanto más nos acercamos a la frontera, las cosas se vuelven un 
poco más complicadas; así, pues, en departamentos como Cerro Largo, Rivera, Tacuarembó y Artigas, 
por ejemplo, el problema es realmente serio. 


Como decía, la unidad productiva podría ser la mejor herramienta. Sin embargo, es cierto 
que no atendería un factor que, de algún modo, formaba parte del espíritu original de MEVIR: el 
asalariado rural. Por nuestro lado, tenemos claro que la misión debe contener ambas situaciones, 
considerando, además, que muchas veces esos asalariados rurales también trabajan, aunque sea 
marginalmente, en estos predios de producción familiar que se ven como unidades productivas. Por lo 
tanto, debemos buscar un equilibrio en la materia. 


Con relación al tema de los costos, corresponde señalar que el precio unitario de la vivienda 
es de entre 1.150 y 1.200 Unidades Reajustables, aproximadamente. Ahora bien, existe una 
disposición de MEVIR que permite llegar hasta las 2.300 Unidades Reajustables de inversión total en el 
predio cuando se trata de una unidad productiva con distintos elementos componentes. En esas 
unidades productivas, muchas veces las viviendas no son nuevas, y lo que se hace -si las condiciones 
lo permiten- es reciclar o adicionar a la vivienda existente, por ejemplo, un baño. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Estaríamos hablando, quizás, de US$ 18.000? 


SEÑOR BELTRAME.- Sí, aunque podría ser un poco más, quizás US$ 19.000, dependiendo del valor 
del dólar y de la Unidad Reajustable. De todas maneras, el subsidio es variable; puede llegar al 70% e 
incluso, en algunos casos, al 0. Aclaro que, al manejar estas cifras, estoy hablando de subsidios 
nominales; existe otro subsidio, el del plazo y la financiación, que no estamos considerando en el valor. 
Obviamente, estos números pueden transformarse y hacerse bastante más fuertes si uno coloca, por 
ejemplo, un interés. De cualquier manera, estamos procurando profundizar el estudio del tema de los 
costos. 


Por supuesto, el aporte de los Gobiernos locales es muy importante. A veces, algunas 
Intendencias pueden actuar en esta materia y otras no, porque, como resulta evidente, ellas asumen 
todos los costos relacionados con caminería e iluminación. Como MEVIR no cuenta con máquinas 
pesadas, esta tarea debe ser desarrollada por las Intendencias Municipales o por quien se contrate, en 
cada oportunidad que se presente. Los Gobiernos Departamentales, con mayores o menores 
dificultades, han encarado esta problemática, pero como ocurre que muchas veces nos 
impacientamos, no esperamos que venga la Intendencia y terminamos contratando para poder resolver 
los problemas dentro de los plazos que nos fijamos. 


El 25% del presupuesto proviene de la tributación directa del agro. A propósito, los números 
que manejamos hasta ahora están en función del PRODENOR, que cerró en el mes de junio, razón por 
la cual es posible que el porcentaje al que hice referencia se vea afectado. De todas formas, el 
presupuesto proviene, en partes iguales, de las transferencias del Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente y de la recaudación que se obtiene por concepto de 
amortización de cuotas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me gustaría saber a cuánto asciende la inversión anual del MEVIR. ¿Puede 
ser que se ubique en los US$ 24:000.000 o US$ 25:000.000? 


SEÑOR BELTRAME.- Efectivamente, esos son valores aproximados. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Es una buena inversión. 


SEÑOR LAPAZ.- De esa cantidad aproximada de US$ 18.000 o US$ 19.000 que tiene el costo de 
cada vivienda de MEVIR, ¿qué porcentaje debe abonar el beneficiario? Teniendo en cuenta que 
después se producen reintegros de $ 500 por mes, estamos hablando de US$ 25 -equivalentes a 
US$ 300 anuales- que tendrá que pagar durante varios años. 


SEÑOR BELTRAME.- Cuando hablamos de que el subsidio puede llegar al 70%, estamos diciendo 
que, en definitiva, el beneficiario paga el 30% del valor. Por eso nos referimos a subsidio abierto y 
subsidio encubierto. Esa financiación del 30% sin intereses a veinte años o más tiene un subsidio 
bastante más fuerte. 


SEÑORA LÓPEZ.- Por un lado, quiero agradecer a nuestros invitados la información brindada en esta 
oportunidad y, por otro, excusarme porque debo concurrir a la sesión de la Comisión de Salud Pública, 
que está prevista para la hora 17. 


SEÑOR BELTRAME.- Nosotros somos los agradecidos de que nos hayan recibido y desde ya les 
comunicamos que están invitados a las inauguraciones que se lleven a cabo. 


SEÑOR LAPAZ.- Independientemente de las unidades productivas y de las viviendas, a través de los 
diferentes planes de MEVIR se construyen guarderías, hogares de ancianos, policlínicas, juzgados y 
escuelas. Sin embargo, muchas veces sucede que la policlínica se queda sin médico y termina vacía o 
que el juzgado deja de funcionar en ese sitio. Además, está el tema de las viviendas cuyos titulares 
fallecen, lo que trae consigo el problema de que los descendientes permanezcan residiendo en ese 
lugar. 


Con respecto a los Juzgados y policlínicas que quedan vacíos, me gustaría saber si 
posteriormente MEVIR los pone en venta o los alquila, y qué camino se sigue respecto de las viviendas 
cuyos titulares fallecen, razón por la cual la escritura es sumamente importante para los descendientes. 


SEÑOR BELTRAME.- En primer lugar, voy a referirme a la disponibilidad que existe de los locales y 
convenios. Con respecto a las policlínicas, escuelas, liceos y guarderías, se está pidiendo en primer 
lugar el compromiso del peticionante de que lo quiere y se le solicita que firme un convenio para la 
realización de la obra. La idea es no hacer estructuras físicas que no sean sustentables. Puede 
suceder que la población desee que se instale una policlínica, pero ni la Intendencia ni Salud Pública 


tal vez tengan disposición o recursos para dotarla de todo lo necesario para que funcione 
correctamente. Reitero que esto es lo primero que estamos tratando de hacer con todos los Entes y 
actores que operan en el medio rural. 


En segundo lugar, hemos retomado muchos locales de Juzgados. En un momento 
determinado, a medida que MEVIR comenzó a construir, había convenios para hacerlo y, 
posteriormente, el Poder Judicial dejó de pagarle. Realmente nos encontramos con un hierro caliente 
en las manos, porque había unos veinte locales que estaban en esa situación. Nosotros reasumimos la 
titularidad para que, mediante determinados pagos, se pudiera cancelar la deuda y ordenar las cuentas 
con el Poder Judicial. Esto, básicamente, se hizo. En algún caso, estos locales de Juzgados derivaron 
en policlínicas en acuerdo con ASSE, y en otros se instalaron centros de cultura en convenio con las 
Intendencias Municipales. La política que tenemos es devolver todo a la comunidad. En algún 
momento valoramos la posibilidad de que se hicieran viviendas, pero, en realidad, eran locales tan 
grandes que se generaban problemas de titularidad. Se podía llegar a dividir el Juzgado para construir 
dos viviendas, pero como se trataba de un predio único, no admitía fraccionamiento, de modo que era 
pan para hoy y grandes dolores de cabeza para mañana. Por tal razón, optamos por la reubicación o 
refuncionalización de estos locales. 


Por otro lado, la tenencia de la propiedad es uno de los temas que a veces causa mayor 
disgusto por lo que significa la movilidad y, sobre todo, por la no aplicación de determinada normativa. 
MEVIR cuenta con un mecanismo por el cual aquel que debe ausentarse, por ejemplo, por razones 
laborales, puede solicitar una autorización para alquilar -acotado en el tiempo- devolver la vivienda a 
MEVIR o, eventualmente, solicitar una autorización para su venta. En este último caso, lo que estamos 
aplicando ahora es el mecanismo de cancelación del precio de la vivienda y, también, con la venta, el 
subsidio por su goce. Por ejemplo, una persona que hizo uso de su vivienda durante diez años, gozó 
del 50% del subsidio. Entonces, si va a vender, podrá hacerlo pero reintegrando el saldo del precio más 
el subsidio. Igualmente seguiría siendo muy subsidiado, pero, por lo menos, intentamos en parte 
recuperar. 


En materia de alquileres, nos hemos encontrado con situaciones muy complicadas. En 
concreto, en el departamento del que es oriundo el señor Presidente de la Comisión, encontramos una 
vivienda que estaba alquilada en $ 2.800 y que tenía una deuda con MEVIR de ocho años. Esto está 
formando parte de una nueva cultura -la cultura del cobro- que trata de terminar con la “avivada”. 


En esta etapa estamos evaluando, a nivel de prototipo, poder construir algún tipo de vivienda 
de madera que pudiera darnos otras funcionalidades. 


SEÑOR LAPAZ.- ¿Serían prefabricadas? 


SEÑOR BELTRAME.- No necesariamente, ya que el problema que tenemos para ello es que la ayuda 
mutua, es decir, participar de la obra es parte del proceso y si nosotros hiciéramos una vivienda 
prefabricada que no admitiera determinada incorporación de mano de obra de los participantes, 
perderíamos parte de lo que son las fortalezas del trabajo institucional. Sin embargo, hay que aclarar 
que una vivienda del tipo de unidades productivas, en predio propio, se hace en 45 días efectivos de 
trabajo del equipo. Hay que tener en cuenta que se realizan, por ejemplo, con techo liviano, pero de 
todas maneras son 45 días. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Por cuántas personas está compuesto dicho equipo? 


SEÑOR BELTRAME.- En ese caso estaríamos hablando de que debe estar el participante y otra 
persona más, y de MEVIR participarían dos más; o sea cuatro personas que trabajan durante 45 días. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Se trataría de un capataz y un peón? 


SEÑOR BELTRAME.- No, sería un oficial y un peón, pues en esos casos el capataz está en tareas de 
supervisión y de coordinación. 


SEÑOR ARANA.- Esta tarea significa un gran sacrificio para el productor, ya que además sigue 
produciendo. De todos modos es claro que también le da una gran satisfacción. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Normalmente son hijos de productores los interesados en este tipo de 
viviendas? 


SEÑOR BELTRAME.- En realidad no porque esto depende mucho de la realidad del país y de la 
situación departamental. Sí ocurre generalmente en la zona de Canelones donde hay una fuerte 
presencia de hijos de productores y ello tiene que ver con el factor de la comunicación y la posibilidad 
de empleo. En ese departamento existe una red vial muy densa, con posibilidad de transporte y otras 
oportunidades de trabajo, por lo que mantenerse en el predio familiar es parte de una estrategia de 
sobrevivencia y oportunidad de desarrollo. En esos casos tenemos algunos entuertos a resolver, 
porque en un mismo predio no podemos acumular más de una vivienda, por lo que hay que fraccionar 
el predio para que exista otro titular. Esto puede llevar, muchas veces, a algo que no nos gusta y que 
es subdividir excesivamente la tierra en el área rural; es más, hay fracciones de subdivisión que se 
admiten y particularmente en Canelones, con anuencia de la Junta, que pueden llegar a una hectárea. 
Sin embargo, esto puede significar un desmembramiento excesivo de la unidad productiva. Por tanto, 
en este momento estamos analizando si se nos ocurre otra forma de resolver esta situación 


SEÑOR LAPAZ.- Históricamente en el tema del fraccionamiento siempre ha habido problemas con las 
Intendencias, pues primero se empieza a construir y después se pide el permiso. Esto ha molestado 
mucho a los Municipios y en esta Administración se ha corregido ese desfase. 


Por otro lado, teniendo en cuenta que están las viviendas y las unidades productivas, me 
imagino que éstas últimas, al generar trabajo y mejores condiciones, en el tema de la morosidad deben 
estar al día y la gran morosidad proviene de las viviendas. ¿Esto es así? 


SEÑOR BELTRAME.- En cuanto al problema con los Gobiernos Municipales, debo decir que nuestra 
política ha sido tratar de establecer con cada Intendente una lista de prioridades en cuanto a cuál es la 
visión que tiene del territorio -es decir, el Gobierno local- y, a la vez, nosotros trasmitimos nuestras 
inquietudes y visión, a los efectos de al menos -si no se puede acordar- conciliar y conocer lo que cada 
uno piensa con respecto al territorio y sobre qué va a actuar. De hecho, las Intendencias representan el 
otro factor de posibilidad de contar con tierras para el desarrollo del programa. Creo que esto lo hemos 
cumplido escrupulosamente con todas las Intendencias, marcando una línea de coordinación previa 
porque no tiene sentido que cada uno actúe por su lado, definiendo por sí, sin poner en conocimiento 
del otro la visión que tiene del territorio. 


En cuanto al segundo tema que planteó el señor Senador Lapaz, que tiene que ver con la 
morosidad, debo decir que la situación es variable. En oportunidades, se ha sido muy flexible desde el 
punto de vista del otorgamiento de unidades productivas, sin custodiar aspectos legales que son clave 
para este tipo de operación. Es así que en algunas ocasiones no se documentó adecuadamente, no se 
pagó, se vendió, y luego, naturalmente, fue muy difícil cobrar a alguien que compró un predio en esas 
condiciones. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Qué contrato se hace en el caso de la unidad productiva? 


SEÑOR DÍAZ.- Se estudia la titulación y luego se aprueba la escrituración. Lo que admitimos es un 
avance en el proceso de prescripción a los efectos de no trancar toda la operación. Por ejemplo, en Río 
Branco se presentaron 70, de los cuales sólo 8 tenían la titulación en regla. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Estamos hablando de un préstamo sin garantía hipotecaria, ¿verdad? 


SEÑOR BELTRAME.- Sí; tengamos en cuenta que la garantía hipotecaria llevaría que esto tuviera un 
valor que lo haría inviable. 


(Dialogados) 


SEÑOR DÍAZ.- Está la carta de adeudo -confieso que esto lo comencé a ver cuando ingresé en 
MEVIR- con lo cual, supuestamente, al inscribirse en el Registro queda un documento público. 


SEÑOR ARANA.- Con las nuevas disposiciones que obligan a la presentación de documentos libres de 
deuda, ¿esa situación no se detecta inmediatamente? 


SEÑOR DÍAZ.- No. De todas formas, nosotros pedimos los certificados a los registros. 
(Dialogados) 


SEÑOR BELTRAME.- En oportunidades, MEVIR actuó, solamente, con derechos posesorios que a 
veces no eran del titular, sino de su padre o hasta de su bisabuelo. El problema es conciliar la buena fe 
con alternativas reales que nos indiquen, más o menos, en qué situación estamos. Se actuó en predios 
en los cuales no se había iniciado el proceso de prescripción. Es por ello, justamente, que en algunas 
oportunidades estamos exigiendo y financiando la prescripción a los efectos de poder operar sobre la 
base de saber que hay un individuo que está empezando a regularizar la situación. De cualquier modo, 
desde el punto de vista del plazo de las obras, esto es un dislate. 


SEÑOR MUJICA.- ¿En cuánto se calcula la vida útil de esas viviendas? 


SEÑOR BELTRAME.- Las primeras viviendas tienen 41 años y si uno mira lo que son los ranchos de 
campaña, podemos asegurar que tienen una buena duración. Sí hemos tenido algún problema a raíz 
de un tema que está enfrentando el país y que no afecta solamente a MEVIR. Me estoy refiriendo a los 
fenómenos del cambio climático. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Hay problemas de agua? 


SEÑOR BELTRAME.- No; me refiero a daños ocasionados en las viviendas por fenómenos climáticos. 
En Plácido Rosas, en 2006, no quedó una chapa entera. 


A su vez, en abril de este año, en San Javier, tuvimos 150 viviendas afectadas. Estos son los 
temas que debemos cambiar. 


(Dialogados) 


No hay que olvidar que recuperar el pueblo de Plácido Rosas nos llevó tres meses de obras, y 
con relación al problema que tenemos en San Javier, quiero decir que allí se llevaron a cabo cinco 
programas, cuatro de los cuales incluían chapas de dolmenit y correspondían a distintas etapas; por lo 
tanto, había chapas nacionales, argentinas y brasileñas, y ninguna de ellas tenía la onda igual. 
Entonces, en este momento estamos atrapados en este problema, esperando que vengan de 
Argentina, con las dificultades que para ello existen en virtud del bloqueo de los puentes. 


(Dialogados) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me gustaría saber cuántas solicitudes nuevas tiene MEVIR, porque he 
observado que se habla de que hay 2.156 viviendas en construcción y solicitudes de venta por esa 
cantidad o más aun. Entonces, ¿qué criterio se utiliza para priorizar un aspecto sobre el otro? Quienes 
conocemos estos temas sabemos que algunos lugares se llenan de personas de avanzada edad y de 
mujeres porque, al no haber trabajo, los hombres emigran. No hay que olvidar que, precisamente, lo 
que afinca a la gente en un lugar es el trabajo. 


(Dialogados) 


SEÑOR BELTRAME.- Las localidades que están en espera por solicitudes son más de quinientas y 
tienen portes muy diferentes. En lo personal, pienso que la gente considera a MEVIR como si fuera una 
institución que posee una varita mágica para transformar la realidad. Muchas veces las personas están 
tan alejadas de las posibilidades de respuesta que aspiran a que MEVIR haga llegar todos los 
servicios, la reparación de la escuela, de la Comisaría, del destacamento, de la guardería, etcétera. 
Entonces, a mi juicio, existe una sobredimensión de las expectativas. Por un lado, todas las localidades 
que no son capitales departamentales tienen problemas serios de vivienda y, por otro, hay que pensar 
en este tema en términos históricos, porque MEVIR ha estado presente en 255 localidades, con 622 
programas, durante 41 años. Por consiguiente, si hablamos de 500 solicitudes también estamos 
hablando de un número igual de programas. Obviamente, durante los 41 años anteriores no se trabajó 
al mismo ritmo de ahora, pero el problema subsiste. 


Otro tema que tenemos para resolver es el dónde y el cómo, para lo cual estamos tratando 
de definir con los gobiernos departamentales cuáles son las colonias que presentan las mayores 
necesidades. Inclusive, con el Instituto hemos pensado en un pequeño programa de mixtura; lo que 
ocurre es que ahora, con el cambio de los valores de la tierra, se nos rompió un poco el libreto. Hay 
colonias en las que se sabe que la gente permanece en el predio, no para continuar con su 
explotación, sino porque allí tiene su techo. Entonces, ¿por qué no buscar un programa -en principio 
sería junto con el Instituto Nacional de Colonización, pero también podríamos incluir al Banco de 
Previsión Social- que permita construir viviendas en los territorios de la colonia, pero nucleados de 
alguna forma de manera que aquel que ya está al borde de su vida productiva y no tiene posibilidades 
reales de explotación del predio, pueda mudarse dentro de la colonia y posibilitar así la readjudicación 
de la fracción? En todo esto están en juego factores culturales que pueden dificultar que el individuo 
efectivamente acepte el traslado: el valor intrínseco de la vivienda, el arbolito que plantó y los 
acontecimientos que vivió allí. 


SEÑOR MUJICA.- “No venga a tasarme el campo”, dicen; para esa gente esto es algo fortísimo. 


Este es un tema muy grande; el problema es que debería pensarse en una integración de 
política de “ruralidad” y no me asusta que haya que subsidiarla. El país va a tener que hacer mucho 
más que esto si quiere tener gente que viva en el campo; ¡ah sí!, va a tener que hacer mucho, porque 
ha dejado todo librado a las leyes del mercado y el campo no se sostiene más así, en ninguna parte de 
la Tierra. Hay que ver la casa en determinado contexto porque alguien va a tener que quedarse en el 
campo para trenzar un alambre y vigilar una portera. Por más que aumente la productividad y la 
tecnología, alguno va a tener que vivir allí. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En el campo hay transformaciones en muchos aspectos; por lo tanto, también 
vamos a tener que mirar a nivel de la propiedad. 


SEÑOR MUJICA.- El campo se transformó en una propiedad ciudadana del que arrienda y que, 
muchas veces, tampoco trabaja; una empresa le hace el trabajo, por ejemplo, por 1.500 kilos de soja la 
hectárea al año, como ocurre en Entre Ríos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Esa es una realidad que ha cambiado. 


SEÑOR MUJICA.- Pero hay algo que se mantiene: el problema con los asalariados y con esa 
categoría indecisa de los que tienen un pedacito de campo y son entre asalariados y productores. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Eso ha cambiado por los valores que se han multiplicado por diez. Hoy, el que 
tiene 100 hectáreas, es rico. 


SEÑOR BELTRAME.- Depende de si las explota o las arrienda. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Estoy hablando desde el punto de vista patrimonial; o las arrienda o las 
vende. 


SEÑOR MUJICA.- Desde el punto de vista patrimonial, es explosivo. 


SEÑOR BELTRAME.- Nosotros tenemos un compendio para trabajar en unidades productivas por el 
cual al individuo le corresponde el 70% del subsidio si tiene un capital menor a US$ 50.000 e ingresos 
inferiores a 30 Unidades Reajustables, es decir, a $ 20.000. El tema es que, en este momento, 
aplicando esa pauta a rajatabla, podemos llegar a la conclusión de que no tenemos que dar subsidios, 
lo que no se condice con las necesidades del otro lado. Eso, pues, lo estamos revisando. 


SEÑOR MUJICA.- Cualquier campito con unos terneros flacos vale US$ 50.000. 


SEÑOR PRESIDENTE.- A valores de US$ 6.000, US$ 7.000 u US$ 8.000 la hectárea, diez hectáreas 
ya valen más que eso. 


SEÑOR BELTRAME.- Nosotros nos habíamos planteado la posibilidad de comprar un predio en 
Pueblo Gil. Concretamente, solicitamos la expropiación, pero en este momento estamos desistiendo 
porque, pregunto a los Senadores: ¿saben a cuánto nos lo tasaron? 


SEÑOR PRESIDENTE.- Eso no tiene precio. Supongo que les pidieron cualquier cosa. 
SEÑOR BELTRAME.- ¿Qué es para usted cualquier cosa? 


SEÑOR PRESIDENTE.- Por un campito en Pueblo Gil les deben haber pedido US$ 25.000 o US$ 
30.000. 


SEÑOR BELTRAME.- La Dirección General del Catastro Nacional lo tasó a US$ 16.000 la hectárea. 
(Dialogados) 

SEÑOR PRESIDENTE.- Ocurre que Pueblo Gil tiene bruto cine, aunque hace 30 años que no funciona. 
(Hilaridad) 


Si nuestros invitados están de acuerdo y dado que la reunión se ha tornado un tanto informal, 
sugiero continuar sin versión taquigráfica. 


SEÑOR BELTRAME.- De acuerdo, señor Presidente. 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


